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 El conocimiento de las interacciones madre-cría, 

sus características y repercusiones puede contribuir a 

asegurar el bienestar de ambos, mejorar la eficiencia 

reproductiva y productiva, y en consecuencia al 

mejoramiento del desempeño del sistema de producción. 

La expresión de la conducta materna no se circunscribe a 

los momentos perinatales, sino que se extiende durante el 

período de amamantamiento y finaliza con el destete, el 

que puede ocurrir de manera natural o bajo la decisión 

del hombre. La información científica disponible en 

relación con la conducta materna es escasa, en especial 

en el ganado del medio tropical y en sus cruces con razas 

puras. Este Capítulo presenta información actualizada y 

algunas experiencias en el medio tropical tropicales que 

representan un valioso aporte al sector productivo.  
 

VÍNCULO VACA-BECERRO. CÓMO Y CUANDO 

SE ESTABLECE? 

Comportamiento de la vaca 

En las horas próximas al parto, la vaca busca 

cierto grado de aislamiento que se ha sugerido es 

importante para un aprovechamiento máximo del período 

de sensibilidad que persiste por varias horas (Fraser & 

Broom, 1990). En general, de acuerdo a la conducta que 

exhibe la hembra mamífera recién parida, se clasifican 

en: escondedores y seguidores. En los primeros, la madre 

esconde a la cría para protegerla y se acerca a ella solo 

para alimentarla, hasta que esta es lo suficiente vigorosa 

para seguir a la madre. En los seguidores, una vez 

calostrada, la cría debe seguir a la madre (Chenoweth & 

Landaeta-Hernández, 1998). En el caso de los vacunos, 

son escondedores por naturaleza; pero es un 

comportamiento que varía entre razas, al ser 

enmascarado por el manejo impuesto por el hombre y 

que necesariamente ha llevado a conductas adaptativas 

(Chenoweth & Landaeta-Hernández, 1998). Es así que 

observamos que las hembras de razas lecheras 

especializadas no esconden al becerro (comportamiento 

suprimido hace siglos debido al manejo) y no muestran 

mayor agresividad para su defensa, en tanto que las 

zebuínas o de componente zebuíno protegen al becerro y 

exhiben una conducta agresiva para defender a sus crías.  

Una vez ocurrido el parto, un complejo 

mecanismo neuroendocrino provoca el despliegue de 

rasgos de conducta que incluyen el lameteo (limpieza y 

estimulación de la piel de la cría), cuido, 

amamantamiento y reconocimiento madre-cría; este 

último está  determinado por estímulos visuales, olfativos 

(Griffith & Williams, 1996) y probablemente auditivos 

ya que durante el lameteo o acicalado, la vaca y el 

becerro vocalizan. El becerro emite suaves sonidos 

guturales en tanto que la vaca hace 3 sonidos distintos: 

un mugido sonoro con la boca abierta mientras lame; un 

sonido gutural suave con la boca cerrada y un sonido 

gutural fuerte cuando el becerro se levanta y se separa de 

ella (Fraser & Broom, 1990). Estos rasgos de conducta 

pudiesen estar influenciados por patrones raciales de 

comportamiento. 

Existe divergencia entre autores en referencia al 

tiempo (horas o minutos) que toma el establecimiento del 

vínculo vaca-becerro (Cavendish, 2007; Houpt, 2011). 

Durante este tiempo o período de sensibilidad, la vaca 

remueve los restos de membranas y fluidos amnióticos de 

la piel del becerro mediante un intenso lameteo que se 

concentra en dorso y luego abdomen (Fraser & Broom, 
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1990; Büttow et al., 2006). Durante el lameteo, la vaca 

vierte gran cantidad de saliva sobre el becerro, la cual es 

el vehículo de feromonas orales que funcionan en 

situaciones reconocimiento entre individuos jóvenes y 

adultos así como en otras situaciones de tipo social 

(Fraser & Broom, 1990; Phillips, 2002). El lamido del 

becerro se extiende entre 5-6 horas, pero en especial 

durante las primeras 2 horas, las vacas de primer parto 

emplean la mitad del tiempo del que emplean las 

multíparas (Fraser & Broom, 1990; Paranhos da Costa et 

al., 2008, Houpt, 2011). Además de la limpieza, el 

lamido estimula al becerro a pararse y mamar, en tanto 

que provee de un efecto analgésico y relajante a la vaca 

debido a los opiodes liberados durante el parto y a la 

ingestión de fluidos amnióticos (Büttow et al., 2006; 

Houpt, 2011). Si se demora el contacto entre la vaca y su 

cría por cinco horas luego del parto, el 50 % de los 

becerros serán rechazados (Houpt, 2011).   

Una vez que el becerro se pone de pié, la vaca 

normalmente asume una actitud cooperadora para que el 

becerro busque y encuentre los pezones y de manera 

ocasional, la vaca altera la posición para corregir la 

orientación del becerro. Situaciones de agresividad hacia 

la cría o conducta materna inapropiada han sido fue 

descrita en vacas primerizas criadas en aislamiento hasta 

los 8 meses y en hijas de vacas con similar conducta 

(Broom & Leaver, 1977; Edwards & Broom, 1982). Aún 

permanecen por dilucidar algunos aspectos del 

comportamiento materno como: ¿por qué algunas vacas 

primerizas son indiferentes o maltratan a sus crías en 

tanto que otras son tan maternales que pueden amamantar 

varios becerros? Es necesario profundizar en los 

mecanismos hormonales y epigenéticos asociados a la 

conducta materna. A pesar de los contrastes entre vacas 

lecheras y cárnicas, la heredabilidad del comportamiento 

materno es baja (0,08) (Houpt, 2011). 

 

Conducta de la cría 

El becerro recién nacido frota su cabeza, nariz y 

hocico al cuerpo de su madre. Algunos becerros 

permanecen inmóviles hasta por 30 minutos después del 

nacimiento, pero en menos de una hora deben ponerse de 

pié. Un becerro puede tardar entre 30 min a una hora para 

localizar los pezones y una vez ubicados, las sucesivas 

búsquedas serán de mayor precisión. La mayoría de los 

becerros maman en las tres primeras horas posteriores al 

nacimiento, aunque algunos pueden pasar hasta 6 horas 

sin hacerlo. Los becerros que no han mamado en 6 horas 

presentan dificultades que pueden terminar en su muerte. 

Una vez que el becerro mama es común observar a la 

madre lamer la zona perianal de la cría, con lo cual se 

estimula la micción y defecación.  

Especial atención debe prestarse al vigor, estatus 

sensorial y conducta del becerro recién nacido. A pesar 

de la frecuencia con que ocurren y el tiempo transcurrido 

desde que se le reporta, la debilidad neonatal y el 

síndrome del becerro tonto permanecen sin atención, a 

pesar que representan una importante causa subyacente 

de morbilidad y mortalidad en becerros Brahman, Pardo 

Suizo y Holstein (Franke et al., 1975; Hentges & 

Morantes, 1985; Ferrer et al., 1995; Landaeta et al., 

1997; Landaeta-Hernández et al., 2002).  

 

Conducta durante el destete 

El vínculo vaca-becerro se mantiene aún con un 

segundo nacimiento, pudiendo incluso mostrar 

agresividad para cuidar a ambas crías (von Keyserlingk 

& Weary, 2007). Con diferencias entre razas, la 
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separación de la vaca y la cría trae consigo 

desplazamientos continuos en el área de confinamiento e 

incapacidad de los animales de descansar por largos 

períodos. Sin embargo, cuando  la separación ocurre 

transcurridas seis horas del nacimiento se producen 

menos vocalizaciones, escaso incremento de la 

frecuencia cardíaca y menor alteración del nivel de 

cortisol (Flower & Weary, 2001; Loberg et al., 2008). 

Stehulová et al (2008) observaron que las vacas más 

estresadas (vocalización, olfateo y búsqueda) fueron 

aquellas a las que se les permitió ver y escuchar a sus 

crías luego de la separación, en comparación a las que 

no perdieron totalmente el contacto con sus crías. 

Además, las vacas y becerros separados los días 4 y 7 

mostraron mayores signos de estrés que los separados el 

día 1. 

 

EFECTOS SOBRE VARIABLES PRODUCTIVAS  

Sobrevivencia y crecimiento de la cría  

La expresión de la conducta materna y un 

apropiado vínculo vaca-becerro están estrechamente 

asociados a parámetros como la morbilidad, mortalidad, 

crecimiento, peso al destete (Dwyer, 2003; Paranhos da 

Costa et al., 2008). El crecimiento de los becerros 

amamantados es superior a aquel con fórmulas lácteas 

(Grøndahl et al., 2007). 

 

Reproducción de la vaca 

La sensibilidad hipotalámica de la vaca postparto 

es afectada por la lactancia y amamantamiento, lo cual 

demora la reanudación de la ciclicidad ovárica debido a 

las implicaciones de conducta hormonales y 

nutricionales. El bloqueo de LH a consecuencia del 

amamantamiento es claro. Tanto en ganados de climas 

templados como tropicales, el amamantamiento prolonga 

el intervalo parto-ciclicidad ovárica (Short et al., 1990; 

Henao et al., 2000) y la amplitud de este intervalo se 

asocia con la intensidad del estímulo de la presencia de la 

cría y del amamantamiento (Bellows  &  Short, 1994).  

La visión y olfato materno son factores 

fundamentales para establecer el vínculo vaca-becerro y 

la consecuente inhibición de LH (Griffith & Williams, 

1996). Dado que el amamantamiento y la lactancia 

cursan con secreción de prolactina y estrógeno, se pensó 

en efectos anti-gonadotrópicos y un creciente feed-back 

negativo, respectivamente. Sin embargo, esto no pudo ser 

demostrado (Williams & Griffith, 1995).  En un estudio 

con ovejas, la combinación de factores hormonales 

(estradiol y oxitocina), de conducta (visión, olfato) y la 

manipulación genital intensa indujo la conducta materna 

(Poindron et al., 1988), sin embargo, los intentos en 

novillas han sido infructuosos (Williams et al., 2001). 

  

El destete permanente o temporal o aún el 

amamantamiento diferido pueden romper la unión 

madre-cría e inducir al reinicio de la ciclicidad ovárica. 

Luego de 2-6 días de removido el becerro, los pulsos de 

LH incrementan en frecuencia (Williams & Griffith, 

1995). En vacas Charolais y Simmental, el destete 

temporal por 72 horas entre los 60-80 días postparto 

permitió la aparición de celos entre 7-11 días después de 

la separación (Gallegos et al., 2005). En vacas tropicales 

Bos indicus x Bos taurus, un destete temporal de 96 

horas indujo a la expresión de celo a las 12,9 ± 8,19 

horas después (Soto-Belloso et al., 1997). Sin embargo, 

el uso adecuado de la bioestimulación puede ayudar a 

disminuir el efecto negativo del amamantamiento 

(Landaeta-Hernández, 2005). 
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Producción y composición de la leche de la madre 

En el ganado lechero especializado, las vacas no 

amamantan a sus becerros debido a normas de manejo y 

a una selección por baja aprehensión hacía la cría. De tal 

manera que otros estímulos han sido incorporados para 

generar la bajada de la leche (alimento, lavado, 

estimulación manual). En contraste, las vacas mestizas 

tropicales siguen siendo sensibles a la presencia de la cría 

en el ordeño y/o a los efectos del mamado. Diversos 

estudios reportan efecto positivo de la presencia del 

becerro y/o amamantamiento sobre la producción de 

leche, persistencia de la lactancia, contenido de grasa,  

temperamento de la vaca en el ordeño y salud de la ubre 

(Drescher, 2003, 2009; Fröberg et al., 2007; Rojas et al. 

2008ab; González-Sedano et al., 2010).  

 

NEUROENDOCRINOLOGIA DE LA CONDUCTA 

MATERNA. 

La neuroendocrinología de la conducta materna y 

sus variantes entre especies han sido estudiadas en 

roedores, perra, oveja, prosimios, simios y mujer. A 

nuestro conocimiento, los estudios científicos en 

neuroendocrinología de la conducta materna de vacunos 

son escasos, por lo que debido a su cercanía taxonómica 

y menor costo, normalmente se usan ovejas y roedores 

para comprender y explicar su fisiología.  

El parto es desencadenado por la síntesis y 

secreción de CRH (factor Hipotalámico liberatorio de la 

corticotropina), ACTH (hormona adreno-cortico-trópica) 

y en especial por el cortisol de origen fetal (Levine, 

1994). En tanto que la conducta materna está en 

principio, influenciada por un conjunto de hormonas 

esteroides (e.g., progesterona, estrógeno, testosterona y 

cortisol) (Sheehan & Numan, 2002; González-Mariscal, 

et al., 2003; Mastorakos & Ilias, 2003) y finalmente, 

determinada por neurohormonas (e.g., prolactina, 

oxitocina, arginina-vasopresina, colecistokinina, 

taquiquinina) (Mann, et al., 1995; Caba, et al., 1996; 

Sheehan & Numan, 1997) y neurotransmisores (e.g., 

dopamina, serotonina, oxido nitroso, -endorfinas, 

glutamato, acetílcolina, noradrenalina, aspartato y 

GABA, -acido gamma-amonibutirico-) (Hammer & 

Bridges, 1987; Levy, et al., 1993; Keverne, et al., 1993; 

Numan, et al., 1993; Olazabal, et al., 2004; Popeski & 

Woodside, 2004; Lee & Gammie, 2007). La 

participación de este conjunto de hormonas, 

neurohormonas y neurotransmisores será descrita en 

períodos preparto, parto y primeros días del postparto.  

La longitud del período preparto afectado por las 

hormonas que influencian la expresión de la conducta 

materna y varía entre especies (Baranczuk & Greenwald, 

1974; Bridges & Mann, 1994). Durante el preparto, se 

activan en el cerebro materno receptores para hormonas 

esteroidales como 17- estradiol (Sheehan & Numan, 

2002), progesterona (Bridges & Dunckel, 1987) y 

testosterona (Leboucher, 1989), secretadas por la 

placenta, folículos en ovario materno, y tejido luteal. A 

partir del tercio medio de la gestación, se hallan 

concentraciones crecientes de lactógeno placentario 

(Bridges, 1994) el cual tiene isoformas de prolactina y 

hormona de crecimiento (Robertson & Friesen, 1981). 

La presencia de estas hormonas permite la 

preparación para el parto y sensibilización nerviosa para 

la expresión de la conducta materna (González-Mariscal, 

et al., 1996; Bridges & Hays, 2005). En las ovejas, el 17-

 estradiol aumenta en las primeras 24 horas preparto, 

luego debido a la expulsión de la placenta, disminuye a 

niveles basales en las primeras 4 horas postparto (Dwyer, 
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et al., 2004). En contraste a lo reportado durante el ciclo 

estral, la población de receptores para 17- estradiol en 

los núcleos paraventricular, supraóptico, área medial 

preóptica y amígdala (Meurisse, et al., 2005) se 

encuentra disminuida, mientras que la progesterona 

circulante disminuye entre 48 y 96 horas preparto. 

Los receptores para progesterona se encuentran 

en el área medial preóptica, amígdala (Roselli, et al., 

2006) y los núcleos ventromedial, ventrolateral y 

arqueado (Foradori, et al., 2002), mientras que el 95% de 

las neuronas del área medial preóptica y núcleo arqueado 

presentan receptores para 17- estradiol y progesterona 

(Dufourny & Skinner, 2002). La testosterona afecta la 

expresión de la conducta materna (Fuller, et al., 1970) 

alterando la acción de la oxitocina (Korányi & Endröczi, 

1987), mientras que en otras especies, los andrógenos son 

aromatizados a estrógeno y no afectan la conducta 

materna (Bridges & Russell, 1981). 

Durante el parto, en los mamíferos, la alta 

concentración de cortisol provoca que el hipotálamo y 

lóbulo del hipocampo en el sistema límbico expresen 

receptores para oxitocina (Liberzon & Young, 1997). La 

simultánea disminución de progesterona, incremento del 

17- estradiol y estimulación vaginocervical provocan la 

liberación de oxitocina (Kendrick, et al., 1991). Además 

de inducir la labor de parto (Blanks & Thornton, 2003), 

la presencia de oxitocina interviene en la expresión de la 

memoria social, memoria sexual y agresividad que en 

conjunto componen la conducta materna y de protección 

a la cría (Neumann, 2008; Lee, et al., 2009). 

En los días finales de la gestación, la presencia 

de receptores de prolactina en el área dorsal preóptica 

medial es inducida por progesterona (Bridges & Hays, 

2005), a la vez que disminuye la concentración de 

lactógeno placentario (Wallace, 1993); 24 a 48 horas 

preparto, la adeno-hipófisis genera un incremento en los 

niveles de prolactina y declina en 24 horas postparto 

(Batra, et al., 1982). A partir del posparto, los niveles de 

prolactina se mantendrán altos debido a la estimulación 

de la glándula mamaria por la cría y subsecuentemente, 

debido a la lactancia (Svennersten-Sjaunja & Olsson, 

2005). 

En el área medial preóptica y núcleo arqueado 

son regiones involucradas en la regulación de la conducta 

materna y secreción de prolactina, respectivamente 

(Anderson, et al., 2006). La expresión de receptores de 

prolactina durante la lactancia ocurre en el hipotálamo, 

en sus áreas latero-anterior y ventrolateral (Augustine, et 

al., 2003), en el área ventromedial, preóptica y los 

núcleos paraventricular, supraóptico, supraquiasmático, 

ventromedial, corteza cerebral y sustancia negra (Pi & 

Grattan, 1999). Por otra parte, 17- estradiol y el 

amamantamiento de la cría incrementan los receptores de 

oxitocina en el área medial preóptica, septum lateral, 

núcleos centrales de la amígdala, núcleo paraventricular 

y núcleo de la estría terminal (Champagne, et al., 2001). 

En referencia a la participación de 

neurotransmisores, la concentración de -endorfina es 

elevada durante la gestación y cae en el parto, 

especialmente en el área medial preóptica (Bridges & 

Ronsheim, 1987). En esta estructura, la concentración de 

receptores -opiodes se incrementa durante la gestación 

y hace un pico durante el parto (Hammer, et al., 1997). 

En la oveja, se expresan ARNm de preproencefalina y de 

oxitocina, incrementando durante el parto en el núcleo 

paraventricular (Broad, et al., 1993). En contraste, la -

endorfina en humanos se eleva en el parto solo en plasma 

pero no en líquido cefalorraquídeo (Fajardo, et al., 
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1994). Los neurotransmisores clásicos solo muestran un 

incremento en la liberación en asociación con el parto. 

En general, la activación del sistema noradrenérgico es 

reportado principalmente en hipotálamo, hipocampo y 

corteza (Glaser, et al., 1992).  

En la oveja, aumenta la liberación de 

noradrenalina en las áreas del cerebro donde se encuentra 

la oxitocina (Da Costa, et al., 1996), lo que sugiere que 

los dos sistemas pueden cooperar en la inducción de la 

conducta materna. En humanos, un aumento de 

catecolaminas -en especial noradrenalina-, ha sido 

reportado en el plasma y en líquido cefalorraquídeo 

(Ohno, et al., 1986). La colecistoquinina (CCK) 

promueve un incremento de -endorfinas (Felicio, et al., 

1991) y de receptores para CCK que promueve la 

conducta materna (Mann, et al., 1995). Por el contrario, 

cuando se inocula la tachiquinina neuropeptido K en el 

núcleo ventral de hipotálamo se produce inhibición de la 

conducta materna (Sheehan & Numan, 1997). La 

dopamina regula por acción en los receptores D1 del área 

medial preóptica a las neuronas productoras de oxitocina 

neural en la conducta materna (Numan & Stolzenberg, 

2009). La presencia de GABA en los núcleos 

paraventricular y amígdala promueve la agresividad para 

la protección de las crías (Lee & Gammie, 2007; Bosch, 

et al., 2007). Por su parte, el oxido nitroso también 

estimula la agresividad materna (Gammie, et al., 2000) y 

normalmente disminuye durante el parto, pero puede 

inhibir la expresión de la conducta materna durante el 

parto al interferir con la liberación de oxitocina (Okere, 

et al., 1996). En contraste, el aspartato y glutamato 

aumentan en el líquido cefalorraquídeo (Olofsson, et al, 

1997). 

 

CONCLUSIONES 

En la vaca de genotipo tropical, el lugar de parir es 

importante porque puede o no favorecer el 

establecimiento del vínculo vaca-becerro. Un apropiado 

vínculo vaca-becerro mejora los índices de morbilidad y 

mortalidad perinatal. El efecto de la presencia del becerro 

como inconveniente para la reproducción puede ser 

obviado mediante estrategias de manejo 

(bioestimulación) y el diseño de instalaciones. La 

presencia del becerro en el ordeño tiene un efecto 

positivo sobre la docilidad de la vaca, la producción, la 

composición de la leche y la salud de la ubre. 
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